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  * Mitología e historia del arte se compone de tres volúmenes, el primero de los cuales tiene el lector entre sus manos. Al final de este volumen se puede encontrar el plan general de la obra.




  PRÓLOGO




  El lector tiene en sus manos esta copiosa obra, que es la segunda edición, publicada con mayor desahogo, pulcritud y exuberancia de medios e ilustraciones por Ediciones Encuentro, de la que se publicó con mayor modestia en Vitoria el año 1996. Lleva por título Mitología e historia del arte y es su autor el catedrático de la Universidad del País Vasco Jesús María González de Zárate, uno de los mayores expertos en la materia, quien inició sus indagaciones sobre mitología y emblemática en la Universidad de Valencia con el conocido profesor Santiago Sebastián López, quien, a su vez, fue pionero, si no iniciador en España, de los estudios sobre iconografía e iconología, es decir sobre la descripción y el profundo conocimiento de las imágenes interpretadas desde el contexto ideológico y cultural en el que fueron concebidas. Ahora bien, dentro del mundo de las imágenes, no sólo plásticas sino literarias, ocuparon y ocupan todavía hoy un lugar preeminente las historias de los dioses y de los heroes divinizados de la Antigüedad como objeto de representación, narración y teatralización.




  La ciencia que abarca sus «mitos» (leyendas) y su estudio y significado es lo que conocemos por el nombre de «mitología», una ciencia que ha venido desarrollándose desde siglos pretéritos por los denominados «mitógrafos» y que ahora es ofrecida al lector, admirablemente condensada, en el libro que tengo el honor de presentar. No deja de ser curioso que la mitología, a la par que la Biblia, que narra los acontecimientos fundamentales de la fe cristiana, hayan sido la fuente más importante de las imágenes que artistas, literatos y comediógrafos han utilizado para concebir las más grandiosas y emocionantes creaciones de la cultura occidental. De suerte que tanto la una como la otra constituyen las raíces fundamentales de dicha cultura, que no resulta en absoluto comprensible sin su conocimiento y dominio y que, por eso mismo, siguen siendo necesarias en una sociedad no sólo tremendamente laica y secularizada como la nuestra, sino incluso deshumanizada en la medida en que las ciencias positivas y los avances tecnológicos han ido orillando en los programas educativos a las viejas Humanidades clásicas.




  Lo que acabo de afirmar necesita seguramente una mayor comprobación histórica. En efecto, la mitología de los dioses y semidioses paganos, concebida remotamente en el Mediterráneo oriental y codificada y adoptada como religión oficial sucesivamente por los griegos y los romanos, estuvo vigente, en cuanto forma de culto, hasta la conversión del emperador Constantino y del subsiguiente predominio de la religión cristiana. No obstante, el panteón de dioses y semidioses grecorromanos no desapareció del todo, en tanto en cuanto pervivió como parte de la cultura antigua en la Edad Media, resucitada milagrosamente, sobre todo, en el Renacimiento, quien se propuso restaurar tanto las lenguas de la Antigüedad como prototipo literario, cuanto las imágenes plásticas de los dioses y héroes como modelo de inmarcesible belleza en las artes.




  Ahora bien, la recuperación y repristinación de los dioses y héroes paganos no supuso de ninguna manera que se les tributase culto, lo que hubiera sido absurdo y además pecado de idolatría en la civilización cristiana. Únicamente fueron objeto de un «culto» sui géneris, es decir puramente arqueológico y erudito. No obstante, hubiera sido casi imposible que tales imágenes hubieran podido prosperar en la nueva civilización cristiana europea si no hubieran mediado para ello una serie de causas. Los mitógrafos cristianos, como los italianos Boccaccio, Gyraldi, Conti, Cartari, Valeriano, Ripa, etc., y los españoles cual Enrique de Villena, Juan de Mena, Alonso de Madrigal, Baltasar de Vitoria, Juan Pérez de Moya —a los que dedica el libro que presentamos uno de los capítulos introductorios— enumeraron algunas de esas causas. En primer lugar el valor poético intrínseco de las fábulas antiguas, que, como texto literario o como representación plástica, merecían conservarse, punto de vista que prevaleció, por ejemplo, en Baltasar de Vitoria y ahora en nuestros días. Otro factor que tuvieron en cuenta fue la creencia, sostenida por Evémero y otros, de que los mitos habían tenido como punto de partida un hecho histórico, luego fantaseado por el lenguaje poético propio de la fábula, mitos que ayudaban a reconstruir la historia del más remoto pasado. Otra causa para la preservación de los mitos antiguos fue que algunos de sus intérpretes sospechaban que tras ellas andaba enmascarado un acontecimiento físico, un fenómeno debido a las leyes de la naturaleza, cuyo origen oculto el hombre primitivo no había sabido indagar, pero que permitía recomponer una visión curiosa de su cosmogonía y astrología. La última corriente interpretativa fue la que intentaba, adentrándose en la maraña aparentemente caótica cuando no inmoral de los mitos antiguos, encontrar en ellos todo lo contrario, una lección de filosofía moral. Esta componente aleccionadora, la más difundida con mucho a través de los denominados «Ovidios moralizados» (recuérdese que fueron las Metamorfosis del poeta latino una de las fuentes más utilizadas para el conocimiento y representación de los mitos), fue la que condujo a bautizar o cristianizarlos, intento que comenzó ya en la Edad Media y cristalizó especialmente en la época del Humanismo, pues sin tal intento no hubieran podido prosperar los dioses y semidioses antiguos en una cultura, como la cristiana occidental, tan monoteísta e incluso dogmatizadora.




  De todas formas esta apropiación de los mitos paganos para acreditar el valor de muchas de las virtudes cristianas encontró sus dudas y cortapisas al declinar el Renacimiento, sobre todo entre erasmistas y reformadores luteranos y calvinistas, quienes consideraron la continua instrumentación de la mitología, incluso en la corte papal, como un síntoma de corrupción de la Iglesia católica, tanto es así que la Contrarreforma, surgida a impulsos del Concilio de Trento, hubo de poner coto a tales excesos, particularmente a la lascivia con que se representaban por pintores y escultores muchas escenas de la leyenda antigua. En España, por ejemplo, en que los excesos no fueron tan notorios y escandalosos como en otros países europeos gracias a la vigilancia del Santo Oficio, llegó, sin embargo, a convocarse una junta de moralistas de las universidades de Salamanca y Alcalá para dictaminar en qué condiciones pecaba gravemente tanto el artista como el comitente al pintar o hacer pintar ciertos desnudos con el pretexto de ilustrar la fábula pagana.




  En todo caso si en el llamado período barroco la escultura, la pintura y el grabado de temas mitológicos, so capa de alegorización de las virtudes o de condenación de vicios, continuaron haciéndole la competencia a la representación de temas religiosos —y un caso extremo en tal sentido fue el del artista flamenco Pedro Pablo Rubens — , no la frecuentación y uso de la fábula pagana, pero sí su moralización acabaron con la Ilustración y la Revolución francesa a finales del siglo XVIII. Desde entonces los dioses y semidioses de la Antigüedad fueron representados exclusivamente como referencias eruditas o como iconos de la cultura occidental. Y esta orientación es la que continúa preferentemente hoy en día en el arte contemporáneo, pues no se piense que la mitología ha encontrado en él su finiquito. Son muchos los artistas de las vanguardias quienes han frecuentado y siguen frecuentando el asunto mitológico, basta recordar, como ejemplo, a Picasso en su etapa clásica y en sus series sobre el mito mediterráneo del Minotauro. Pero sobre todo siguen haciendo un uso más frecuente de la mitología aquellas corrientes que, dando la espalda a la fascinación de la pura abstracción, continúan cultivando el neofigurativismo, sea el surrealista e hiperrealista, o simplemente simbolista, mágico y fantástico. Pero lo hacen o por imperativo de la herencia cultural irrenunciable o como un simple juego o «divertimento», porque el mito resulta una narración muy atractiva, una especie de cuento para niños. Guillermo Pérez Villata en Reflexiones de un moderno pintor de mitologías, escribe en 2011 al respecto: «El arrebato imaginativo en la infancia ante cualquier cuento es la fuente que ha regado la huerta de ese mundo interno de lo imaginario que nos hace tan llevadera la vida... y esto es la mitología. Encontramos siempre una bruma ensoñadora en las mitologías y por eso no es extraño que las Metamorfosis de Ovidio hayan sido la fuente más famosa de las narraciones que nos han llegado; las artes actuales las necesitan, necesitamos de Dafne, Faetón..., de esas cosas superfluas que condena el esencialismo y el existencialismo del arte de hoy, de las mitologías llamémoslas pop, disfrazándolas de modernas».




  En conclusión, la obra que presento al lector, donde se han condensado tan clara como abundantemente los principios, desarrollo y contenido de la mitología a lo largo de doce extensos capítulos, no es ni mucho menos superflua en nuestro tiempo, iba a decir que, por el contrario, es más necesaria que nunca. Las visitas masivas a los grandes museos históricos e incluso de museos de arte contemporáneo, que se han impuesto como imperativo de las llamadas de los medios de comunicación con motivo de ciertas exposiciones sonadas y extraordinarias, se reclutan entre personas que o por la galopante secularización de la sociedad, o por la educación frívola y superficial que hoy se imparte, o por la anulación en los planes de estudios de las viejas Humanidades clásicas, se encaran con unos cuadros, unos dibujos o unas esculturas cuyo significado no saben ni pueden descifrar en el caso de que los asuntos sean de índole religiosa o mitológica. E iba a decir que lo mismo acontece con algunos degustadores y coleccionistas de pintura antigua, quienes adquieren y acumulan obras de arte —suponemos que por amor a la belleza y no como un valor en alza en el mercado— pero acaso carecen de los conocimientos previos necesarios para apreciar el contenido exacto de lo que adquieren. La lectura y manejo de esta obra, cuyo erudito texto viene además avalado por trescientas ilustraciones de variadísimos y excelentes grabados de la historia mitológica y un minucioso índice temático, les servirá para el intento de conocer a fondo los temas y significados de innumerables obras del arte antiguo y moderno de tema mitológico, que alivian y alegran muestras soledades, desalientos y fracasos.




  Alfonso Rodríguez G. de Ceballos


  Académico de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando




  A MODO DE INTRODUCCIÓN




  León Batista Alberti en el libro II de su tratado De Pictura, escrito en el año 1436, precisaba: La relevancia de un cuadro no se mide por su tamaño, sino por lo que cuenta, por su historia.




  Y es así que conocer la historia, el argumento, se hizo y se hace esencial en la formación de todo genio creador en las artes y en sus estudiosos. El tratadista no olvida dar cuenta al lector de la necesidad de conocer la mitología, la fuente literaria del suceso artístico, sin dejarse llevar por vanos intereses:




  

    Así, aconsejo al pintor estudioso que se haga familiar y bienquerido para poetas, oradores y otros doctos en letras, pues de estos ingenios eruditos obtendrán no sólo óptimos ornamentos, sino que también irá en provecho de sus invenciones, que en pintura suponen la mayor alabanza. El egregio pintor Fidias confesaba que había aprendido de Homero cómo podía pintar mejor la majestad de Júpiter. Así, creo que seríamos más ricos y sin tacha leyendo a nuestros poetas, siempre que estuviésemos más atentos al estudio que a las ganancias.


  




  Los grandes creadores dieron cuenta en su pintura de este imaginario como lo fue la fábula, que, en ocasiones, supuso el argumento esencial de sus imágenes. Por ello, quizá Alberti debería haber precisado «historias» por «historia». Es en el plural del término donde se traducen los diferentes propósitos de tantas composiciones que la pintura nos ha legado. Decimos «historias» porque el historiador del arte o diletante debe procurar conocer el sentido final de toda composición artística y no solamente conformarse en traducir la «historia» desnuda que se representa, pues debe derivar a otras lecturas más profundas que el artista ha propuesto en imágenes.




  La mitografía, el género emblemático, los Hieroglyphica, la literatura en general toma como fuente la fábula para remitir a diferentes aplicaciones intelectuales que los artistas nunca desdeñaron, antes bien, fueron base para su imaginario visual y semántico que convierte la «pintura muda» en «pintura parlante». Se llega con ello al dicho clásico, y del «ut pictura poesis» se alcanza el «ut poesis pictura». Y así, la mitología se convierte en clara metáfora, en una alegoría y, por lo mismo, en «otro hablar» que supera la mera historia epidérmica para llegar a otras consideraciones de orden moral y doctrinal que, para la época, supuso un lenguaje erudito muy querido tanto por el poder político como religioso.




  No extraña, en consecuencia, el dicho de Baltasar Gracián en El Criticón:




  

    ... va grande diferencia del ver al mirar, que quien no entiende no atiende; poco importa ver mucho con los ojos si con el entendimiento nada, no vale el ver sin el notar.


  




  Gran diferencia entre el ver y el mirar: lo primero es un acto físico; el segundo, claramente intelectual, interior. Por tanto, las fuentes que el artista consultó en sus composiciones y que vamos recogiendo en el presente trabajo quedan preñadas de estas lecturas explicativas del mito que se aplican con claridad al «mirar», a traducir una visión del mundo de épocas pasadas pero de validez intemporal.




  Palomino en su tratado conocido como Museo Pictórico, alecciona al artista en este sentido y precisa la necesidad de recrear metáforas en pinturas, que sus historias y fábulas lleguen a manifestar conceptos e ideas abstractas del pensamiento:




  

    Es la metáfora madre de toda sutileza intelectual: el más ingenioso, peregrino, agudo y admirable parto del entendimiento... en cuyo precioso tesoro hallará el aficionado fértil materia para enriquecer el ingenio con este linaje de erudición.


  




  El presente trabajo Mitología e historia del arte quiere discurrir en este sentido. Siguiendo una estructura cronológica, dioses y héroes se dan cita en el comentario. Tras la narración, ha sido nuestro propósito establecer y determinar la iconografía concreta de cada figura. El método iconográfico nos permite dar cuenta y describir atributos, y establecer, en consecuencia, una identificación concreta. A la vez reparamos en las representaciones que se han sucedido en el tiempo tanto en pintura como en grabado, así como precisamos colecciones o museos donde se puedan localizar.




  Nuestra formación universitaria en el campo de los Hieroglyphica y los Emblemas se da cita una y otra vez. El emblema, como literatura visual y semántica, se ocupó con generosidad de la mitología y lo hizo con un claro objetivo moral donde el comportamiento de los dioses se convierte en sujeto de meditación aplicado al intelecto del hombre. Por ello, tras la narración clásica y el comentario de los mitógrafos, son los emblemistas de los siglos XVI y XVII quienes nos ofrecen singulares lecturas que hemos recogido porque responden a un lenguaje muy difundido entre intelectuales y artistas de aquella época. En consecuencia, su conocimiento nos permitirá llegar no solamente a la «historia», también a las «historias» y, con ello, al sentido profundo que el artista quiso ofrecernos en su composición tanto gráfica como pictórica.




  El presente trabajo ha resultado de una extensión considerable, lo que ha establecido y justifica que se presente en tres volúmenes que recogen doce capítulos. En el año 1996 se realizó la primera edición, hoy agotada, del presente libro. Diferentes lecturas, fuentes y ejemplos artísticos han nutrido este trabajo que ahora, gracias a Ediciones Encuentro, sale nuevamente a la luz.




  El propósito trata de recoger las historias mitológicas con cierta y clara estructura, con un orden secuencial de los sucesos que tanto Hesíodo como Apolodoro establecieron. Junto a ello y aspirando ofrecer un comentario más profundo, no quedan en el olvido la iconografía y la mitografía en general, repertorios de esculturas, pinturas y grabados.




  El primero de los volúmenes, capítulos I-V, nos ofrece algunas lecturas significantes que la fábula grecolatina ha querido considerar. También da cuenta de aquellos mitógrafos antiguos, de época medieval y moderna que han interpretado aquellas narraciones del pasado. Continúa con la Teogonía de Hesíodo donde se comentan ordenadamente aquellas fábulas sobre el origen del cosmos y las divinidades que se suceden, tratando siempre de ajustar iconografías que definan sus representaciones. Tras la primera generación divina de los Uránidas llegamos hasta la segunda, la de los Crónidas u Olímpicos, culminando el comentario con la creación del hombre, sus edades y la figura de Prometeo.




  El segundo volumen, capítulo VI, recoge necesariamente a los citados Crónidas, Olímpicos o dioses mayores, la segunda generación divina bajo una estructura común para todos ellos. Su origen, epítetos, leyendas, iconografía y ejemplos en sus representaciones y los elementos significantes que a través de los mitógrafos, emblemas y otras narraciones se han sucedido en la filosofía, la literatura y el arte.




  Finalmente el volumen tercero, capítulos VII-XII, se centra en las divinidades de orden inferior como corresponden a quienes personifican los elementos e influyen en la vida humana y en el mundo subterráneo o infernal. Las leyendas sobre los héroes ponen fin a este escrito.




  Mitología e historia del arte trata y desea ser un instrumento de consulta entre quienes se interesan por la historia del arte. Su propósito no es otro que establecer una visión de la mitología clásica y sus plurales sentidos, reparar en quienes han interpretado estas fábulas y establecer una lectura ordenada desde el origen del cosmos y las divinidades superiores hasta las de menor rango, concluyendo con los héroes, quienes, para Hesíodo, poblaron aquella perdida Edad de Bronce. El comentario, como hemos precisado, se acompaña de ejemplos visuales de fácil localización a la vez que se nutre de un componente alegórico que propició un género literario, visual y semántico que conocemos por Emblemática.




  CAPÍTULO I




  Mitología como término, concepto y finalidad ~ Mitología clásica y su configuración visual ~ Sentido y sentidos de la mitología: lectura histórica, físico-astral y alegórico-moral ~ Los dioses paganos en la Antigüedad, Edad Media y Edad Moderna ~ Mitología e historia del arte: el mito en imágenes y sus contextos espacio-temporales ~ Mitología y religión ~ Mitología y poder




  Mitología como término, concepto y finalidad




  Muy diferente valoración ha ofrecido la historia de la cultura sobre el término «mito». Tradicionalmente se considera que responde a un conjunto de historias imaginadas, más o menos fabuladas que pueden remitir a la conciencia de un pueblo o quizá, con un sentido más próximo, a la cuasidivinización de personas en los diferentes campos de la economía, el deporte, la cultura o la política.




  Por lo general, se ha considerado el término «mitología» como un tratado sobre fábulas. Su propósito viene a explicamos la ciencia que analiza y estudia los mitos, es decir, los relatos inciertos y fabulados que la tradición, bien por vía oral o escrita, ha recogido incluso considerándolos reales. Sin duda alguna esta visión se presenta del todo incompleta aunque responda, en lo esencial, a la voz (mitología) que encontramos en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua.




  Conviene precisar que por «fábula», ya desde Fedro en el siglo I a.C. y hasta nuestros días, entendemos los relatos basados en historias dialogadas entre animales a las que se sucede una moraleja como consecuencia moral. Fue el vocablo «apólogo» la definición más ajustada a lo que hoy se conoce por «fábula», por tanto dentro de una concepción esópica. Pero el término fábula, aplicado a la mitología, pervivirá en el tiempo, será empleado como compendio de leyendas y mitos por eruditos antiguos, es el caso de Higinio, y de otros eruditos más contemporáneos como Chompré, quienes no dudan en proponerlo como título en sus tratados sobre mitología.




  Quizá, analizando la denominación «mitología» podamos llegar a conceptos más explícitos y válidos que lleven a comprender el verdadero sentido que por la palabra debemos entender.




  Del término al concepto




  El término «mitología» remite a dos contenidos precisos: «colección de mitos» y «narración de los mitos», pues la raíz griega «logos» significa tanto «reunir» como «decir». Homero, en la Odisea, lo recoge en el sentido de «contar un relato» (XII, 450). En consecuencia podemos considerar el concepto como: «contar relatos». Serán los mitógrafos quienes completen su carácter en tres soluciones: reunir, contar y explicar. De ello daremos cuenta seguidamente.




  El término, sin duda, puede reservarnos alguna sorpresa, pues si bien Mito responde a un relato —si se quiere fantástico—, el logos ya en Platón puede entenderse como «lo racional», es decir, lo que se puede comprobar y es sujeto de una verdad para la razón del hombre. Ambos vocablos —mito y logos—parecen contradictorios, se presentan incluso como irreconciliables, pues de lo fantástico no se puede dar razón. No obstante, en su relación, podemos encontrar una respuesta esencial y definidora del concepto: Lo fantástico explicado por la razón, es decir, la interpretación.




  Aquí radica el «largo coloquio» que, arrancando de tiempos pretéritos, llevará en el campo de la literatura y el arte a dar cuenta de una importante nómina de eruditos y artistas que, en el discurso del tiempo, han justificado su «hacer» en este argumento, en el logos del mito y, por lo mismo, han deseado convertir la fantasía en sujeto puramente racional, viva y real en su Interpretación, en su Explicación. Es el caso de las Venus que Botticcelli presenta tanto en su Nacimiento de Venus (título poco apropiado que conocemos por Vasari ya que el argumento no se ajustaba al decoro requerido; más bien responde a la Llegada de Venus a Chipre) como en la Primavera. La primera está desnuda, se trata de la suprema belleza nacida del semen de Urano fecundado en el mar (Hesíodo, Teog. 190 ss.), la segunda —vestida—es hija de Zeus y Dione (Homero, Il. V, 370 ss.). Ambas tradiciones se dan cita en Platón (Banquete, 181b) y fueron recogidas por el neoplatónico Ficino (De amore, VII), pero alejadas de una concepción literal por cuanto la primera representa la Venus coelestis o amor superior y divino, mientras por la segunda debemos entender a la Venus humanitas o expresión visual de un amor inferior, el sensual.




  Por tanto podemos ya precisar el concepto, la definición de nuestro término «mitología» como: una ciencia que cuenta y recoge unos relatos del pasado que superan la condición humana. Pero estos relatos son sujetos de una explicación racional cuyo factor esencial se traduce en la interpretación doctrinal que de ellos se deriva.




  Tres son, en consecuencia, las figuras esenciales que se deducen del concepto «mitología»: Los que cuentan (originariamente los poetas encargados de la educación en la antigua Grecia), los que recogen y los que explican (se corresponden con los mitógrafos).




  Extensivamente, el concepto de «mito» lleva a considerar el conjunto de relatos que tienen como primer objetivo las historias de los dioses y héroes antiguos que dieron lugar a una especial cosmogonía o visión fabulada del origen del mundo. En un sentido estricto del término, siguiendo a Ruiz de Elvira, precisaremos para un mejor ordenamiento la aplicación que se sucede tanto del mito como de la leyenda:




  

    Mito: Responde a los relatos sobre los dioses o fenómenos de la naturaleza divinizados.




    Leyenda: Se aplicará a las narraciones sobre los héroes, es decir, los hijos de un mortal y un dios. Se comportaban como intermediarios entre los hombres y los dioses, aunque estaban sujetos al dolor y la muerte.


  




  Por tanto, entenderemos por el término «mito» el conjunto de los dioses como Júpiter o Venus, y hablaremos de «leyenda» en su aplicación a los héroes como Hércules o Perseo.




  Podríamos considerar el propósito, la finalidad última de estos relatos que señalamos por los términos «mito» y «leyenda». Quizá en su literalidad encontremos la respuesta, pues siendo muy variados se concretan en diferentes argumentos sobre el comienzo de las cosas: cosmogonía y teogonía. También hablan del más allá: escatología. Reparan en las potencias abstractas que asolan al hombre, en la organización del mundo, en los usos y costumbres de interés colectivo, en sí, en el discurrir de la vida humana. Por ello la mitología ofrecerá al mundo griego y, posteriormente a la cultura occidental, una singular manera de concebir y explicar su peculiar visión del mundo.




  Mitología clásica y su configuración visual




  Nuestra civilización occidental debe mucho al mundo clásico por cuanto encierra el germen de todo progreso y comportamiento cultural. Los relatos mitológicos amanecen, influenciados sin duda por Oriente, en los albores del pensamiento heleno. Las civilizaciones del Egeo manifiestas en minoicos o cretenses, micénicos y los propiamente griegos van generando toda una singular cosmogonía de gran trascendencia, como se ha dicho, en el discurso histórico occidental.




  Los sucesos de Troya, en el siglo XII a.C., tienen un especial comportamiento. Sin duda suponen la fecha de ordenamiento en la cronología mitológica, pues comportan un punto de referencia en los mitógrafos antiguos. Sabido es que toda fecha en relación a la llamada era cristiana deriva de Dionisio el Exiguo, erudito del siglo VI d.C. Tratados de cronología sobre la mitología se suceden incluso en épocas más recientes, al respecto podemos citar a Escaligero en el siglo XVII y su De emendatione temporum o el escrito de Newton en el siglo XVIII The Cronology of ancient Kingdoms.




  Pero estos dioses helenos tuvieron una configuración visual, física, que a diferencia de otras culturas se presenta próxima, humanizada. De igual manera en su concepción espiritual sus dioses se comportan según parámetros humanos, sus actos oscilan entre la virtud y la pasión, de ahí que su teología responda a una medida plenamente en conjunción con el hombre. Su disposición visual, el antropomorfismo de sus dioses, será uno de los trazos más singulares de esta mitología. Marcado distanciamiento presentó el cristianismo en sus orígenes, pues san Agustín llegaba a considerar herético a quien se propusiera representar la figura de Dios en forma humananizada, pues era un Ser de perfecciones y, por lo mismo, opuesto a la dimensión más humana que ofrece el panteón grecorromano.




  La mitología griega fue sin duda la base fundamental del comportamiento religioso romano, pero antes de encontrarse ofrecían rutas bien distintas. Los latinos no eran sino un pueblo de origen campesino y con menos refinamiento que el heleno. Así, a medida que toman la influencia griega, irán componiendo su panteón de forma similar, tanto en apariencia física como en sus valores religiosos. Por ello, los dioses propiamente romanos pasarán a un segundo plano. La teogonía griega se presenta más completa que la romana, no extrañará que tanto las fábulas helenas como la plástica que la recrea fueran importadas al floreciente imperio.




  En consecuencia de lo dicho, podemos considerar que a través de la mitología griega llegaremos a un acercamiento notable para el conocimiento del desarrollo teológico romano, aunque sin duda trastocado por el paso del tiempo, por las diferentes variaciones que se suceden en la transmisión de la fábula helena, de isla a isla, de escrito a escrito, de su propia manifestación oral.




  Podríamos preguntarnos sobre la relación entre mito y religión. La respuesta quizá, por compleja, quede simplemente en la relación que pudo existir entre creencia mitológica y ritual. En este sentido conviene dar cuenta de dos figuras esenciales: el sacerdote encargado del ritual y el poeta, figura esencial en la transmisión del mito por ser el encargado de relatarlo.




  Sin duda, el mito no fue, en su génesis, patrimonio de nadie, porque lo fue de todos, supuso la conciencia de un pueblo, una conciencia que explica su propia existencia. Su conservación y difusión, primitivamente oral, estaba encargada a los poetas, aedos o rapsodas que tuvieron como misión esencial educar al pueblo en sus más altos valores espirituales.




  Esta fórmula utilizada como difusión del mito explica el gran número de variantes que se manifiestan en los diferentes mitos y leyendas y que podemos justificar en tres razones:




  

    1. Que fueran los poetas los encargados de tal cometido habla de la propia libertad del poeta como «hijo de la Inspiración» y por lo mismo de sus diferentes interpretaciones.




    2. La aparición de la escritura alfabética, en el siglo VIII a.C., significó una revolución en la cultura griega. Así, la mitología entra dentro de la literatura y por lo mismo queda sujeta a la crítica. Máxime en una religión tan poco dogmática como la helena.




    3. El nacimiento de la filosofía presocrática en el siglo VI a.C. propicia la llegada de un racionalismo que unificará, como hemos precisado, el aparente antagonismo entre mito y logos, entre relato fantástico y razón que se justifica en su interpretación, en la explicación que se sucede de toda fábula.


  




  Siguiendo este último planteamiento y en relación con los poetas, educadores del pueblo, el racionalismo trata de poner freno a esta concepción meramente fabulada del suceso divino. En este sentido lo apreciamos en la República de Platón, quien se opone a estos poetas e incluso propone su expulsión de la ciudad, pues eran un peligro para el Estado ya que relataban viejas historias escandalosas a la luz moral y perturbadoras de la verdadera pedagogía racional. La ciudad debe ser gobernada exclusivamente por sabios y, en consecuencia, los mitos deben ser olvidados pues son inútiles a los ojos de la razón. Posteriormente, en las Leyes, el filósofo se muestra más cauto en sus propuestas y considera que el Estado debe controlar el mito y orientarlo a su mejor aprovechamiento educativo a través de las interpretaciones y explicaciones que de aquél se derivan.




  Sentido y sentidos de la mitología:


  lectura histórica, físico-astral y alegórico-moral




  Conviene preguntarnos si estos mitos y leyendas de los que vamos dando cuenta tuvieron en su época un único sentido, una única lectura o si bien fueron plurales. Sobre el particular podemos, siguiendo los tratados de la época, formular algunas lecturas que se sucedieron sobre la propia mitología y que sin duda aclaran suficientemente lo que llevamos dicho sobre su término y su concepto: la interpretación racional de un sujeto fantástico.




  Conviene precisar que estas lecturas no se han de considerar de manera excluyente, antes bien, muchas de ellas convergen en diferentes eruditos de época tanto de la Antigüedad como de todo tiempo. Salustio, neoplatónico del siglo I a.C., en su tratado Sobre los dioses y el mundo propuso la división del mito en varios grupos conforme a su lectura:




  

    —Mitos teológicos: Versan sobre la naturaleza de los dioses.




    —Mitos físicos: Hablan de la naturaleza o medio en el que se refleja la acción divina.




    —Mitos psicológicos: Dan cuenta de la acción del alma en su búsqueda de la divinidad.




    —Mitos materiales: Tratan elementos de este mundo.


  




  A nuestro juicio, tres serán las lecturas esenciales en la visión del mito que vamos a destacar y que propone Jean Seznec en su estudio Los dioses de la Antigüedad en la Edad Media y en el Renacimiento (Londres 1940): la lectura histórica, la física o astral y la llamada alegórico-moral.




  Lectura histórica




  Esta visión desea responder a una racionalización, es decir, a la historización de la propia fábula. En consecuencia, las narraciones o leyendas tienen un primer precedente o punto de arranque veraz justificado en la propia historia. Los dioses paganos, forjadores del mito, fueron personajes con existencia verdaderamente real y, gracias a su comportamiento singular, fueron elevados a la dignidad o categoría divina.




  En el siglo IV a.C., nos encontramos con un mediocre escritor como lo fuera Paléfato, quien, en sus Historias increíbles, aboga por una explicación racionalizada de la mitología. En sus escritos trata de explicar el mito mediante historias reales que, en ocasiones, parecen remitir a meras anécdotas. Veamos el ejemplo de Acteón. Cuentan los mitos que Acteón por observar desnuda a Diana fue castigado a transformarse en ciervo siendo devorado por sus propios perros. Paléfato explica la historia de diferente manera al considerar que lo ocurrido en realidad es que quedó arruinado por su afición incontrolada por la caza. El suceso narrado por Paléfato tendrá una misma lectura y similar sentido en la literatura emblemática del siglo XVII como lo observamos en Solorzano Pereira (fig. 1).




  Pero, sin duda, la primera consideración sobre la visión histórica del mito en relación a personajes que realmente existieron se la debemos al siciliano Evemero de Mesene —s. IV a.C. —. Sus teorías dieron lugar al calificativo de esta tradición como evemerismo y fueron muy seguidas y conocidas en el ambiente helenístico en que se gestaron. Evemero en su Inscripción sagrada presenta una pseudohistorización de la mitología o, lo que es lo mismo, considera a los dioses como humanos que por sus méritos gozaron de honores divinos. Vamos a considerar algunos aspectos respecto a esta visión del mito:




  Los dioses son hombres divinizados por sus hazañas




  Tal afirmación parece asociarse a la época en que Evemero compuso sus escritos, ya que se corresponde con la deificación de los diádocos o sucesores de Alejandro Magno.




  El tratado de Evemero, perdido en la actualidad pero traducido al latín por Ennio, responde a un libro de viajes siendo su contenido una narración utópica. Cuenta un viaje por el gran Océano, al parecer el Índico, allí se detuvo en la isla Pancaya y conoció su cultura regida por sacerdotes. En Pancaya encontró la historia de los primeros reyes que no eran otros sino Urano, su hijo Crono y el hijo de éste, Zeus, también pudo consultar la historia de cada uno. Estos monarcas gozaron tras su muerte de un culto divino. Evemero explica, por lo tanto, el origen histórico de las divinidades, de las generaciones divinas griegas. Estas consideraciones se unieron a otras leyendas locales como la que precisaba que el sepulcro de Zeus se localizaba en Creta. Si bien Evemero tuvo muchos continuadores en su época, no le faltaron detractores como Plutarco, quien, en el siglo I d.C. y en sus Moralia, le acusó de haber diseminado el ateísmo por todo el mundo. Uno de los tratados más afamados en la Antigüedad, quizá supuso lo que podríamos denominar «primer manual de física», fue el que escribiera el latino Lucrecio en el siglo II a.C. y que fuera conocido como De rerum natura. Lucrecio se presenta como un impío, como un erudito que utiliza la mitología en sus argumentos para desnudarla de todo contenido. Así, en su comentario leemos:
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